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Mis Habilidades Provienen De Jesucristo 
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2ª Corintios 3:4 Ésta es la confianza que delante de Dios tenemos por medio de Cristo. 5 No es que 
nos consideremos competentes en nosotros mismos.  Nuestra capacidad viene de Dios. 6 Él nos ha 
capacitado para ser servidores de un nuevo pacto, no el de la letra sino el del Espíritu; porque la letra 
mata, pero el Espíritu da vida. 

Pensemos: 

El mundo de hoy vive muchas tragedias humanas y entre ellas la carrera de supervivencia a base de maximizar 
las habilidades mediante el conocimiento humano. Una carrera injusta y difícil para el que no posee los recursos 
económicos y a quienes se les ha impuesto esta difícil carga en la vida. El auge de la economía de mercados y la 
industria nos ha llevado a una mentalidad de la autosuficiencia, el pensamiento positivo, y el autodesarrollo. 
Hay toda clase de enfoques, pero todos partiendo de la base de que el éxito y la confianza deben provenir de 
nuestras habilidades humanas. 

En su mensaje del nuevo pacto, Pablo nos ofrece 
una perspectiva totalmente diferente. Él servía a 
Dios con todo su corazón movilizando los recursos 
y habilidades a su alcance para tal fin. No obstante, 
la confianza para brindar lo mejor de sí, provenía 
de una sola fuente, expresada, parafraseando de 
alguna manera a Pablo, en el versículo leído de la 
forma siguiente:  

 “Mi contribución para la obra del servicio, no tiene 
nada que ver con mis habilidades ni mi 
competencia para la gran obra de cambiar vidas 
para Jesús. Solamente Jesús es competente para 
hacer tal obra tan grande. Él es quien transforma 

mi inutilidad en utilidad para servirle, no para cumplir una ordenanza a base de memorizar y repetir palabras 
que a veces ni entiendo, sino de aquella que se ejecuta por un corazón convencido de honrar a Dios con el 
compromiso de obedecer sus mandamientos”   

Que maravilloso testimonio de Pablo y que edificante la verdad que nos revela y que la mayoría de las veces 
podemos pasar por alto: la confianza nace de la obra del Señor de manera continua en nosotros, y se manifiesta 
en el desarrollo de los dones y habilidades con los que él nos ha dotado, para cumplir el plan al que nos ha 
llamado como su creación. 

Dios te llama a la confianza en su fuerza para realizar lo que un día te impidió superar ese obstáculo. Te llama a 
la confianza en sus promesas para cumplir la misión que te ha encomendado. Te llama a fortalecerte en Él, no 
en tus propias fuerzas. 
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Una parte importante de nuestra fe en Dios es saber que, junto a Él, es posible derrotar a los gigantes que se 
nos atraviesan para impedir cumplir su misión a través de nosotros. Y estando convencido de esto, poder 
expresar como dice el mismo Pablo en Filipenses 4:13 “Todo lo puedo en Cristo, que me fortalece”.  

Oremos: 

Amado Padre Celestial, Gracias por rescatarme y llenarme con tu Santo Espíritu para desarrollar en mis los 
dones maravillosos que me has otorgado y así cumplir la misión que tienes para mi vida.  No permitas 
adueñarme de la gloria de mis éxitos entendiendo que todo lo que soy te lo debo a ti y no a mis habilidades. 
Hazme lo suficientemente humilde para enseñar en amor a otros el camino tuyo que perdona, cambia, sana, 
restaura y da vida eterna. En Jesucristo el Señor, Amén. 
 

 

 


